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			A la memoria
 de mis abuelos maternos: 
Leonardo y Antonia


			A mi madre, la abu Noni.


		


		

			





A Claudia


			Uno de los momentos más felices de mi vida fue saber que tú, Claudia, ibas a nacer. Desde ese momento una idea comenzó a rondar mi cabeza: escribirte tu primer cuento. Era consciente entonces, como lo soy ahora, de que hasta el día de hoy ya has escuchado muchos cuentos y también los has visto en películas, pero este, Clau, este es tu cuento y en él se narra parte de nuestra historia: la tuya y la mía.


			Esta historia, además, nació con el deseo de que tuvieras claro que las mujeres podemos hacer cualquier cosa que deseemos porque nuestra vida no se limita a enamorarnos y a esperar a que alguien nos rescate. Las mujeres nos rescatamos solas y podemos y debemos rescatarnos entre nosotras. Eso se llama sororidad.


			Espero que este relato te guste, te diviertas leyéndolo, que te sientas representada en Yndia, que nunca pierdas la capacidad de emocionarte por las cosas cotidianas de la vida y que en tu vida realices cosas extraordinarias.


			TE QUIERO.
TU TITA ANA


			Un día te prometí que te dedicaría una novela, bueno, por ahora lo llamaremos cuento. Un cuento protagonizado por mujeres fuertes y valientes que nunca dejaron de luchar por vivir sus vidas a su manera. En mi vida hay muchas mujeres fuertes, talentosas y valientes, pero tú eres la más extraordinaria de ellas. Tú me has enseñado que cuando una mujer se mueve, se mueve el mundo y ahora también se lo puedes enseñar a tus nietas. Gracias por ser y gracias por existir; espero haber cumplido, en parte, mi promesa.


			TE QUIERO.
ANA


		




		

			Yndia 
y el Misterio 
del Peñón


		




		

			—Tita Ana, tita Ana, ¿jugamos a los médicos? —preguntó la niña.


			—Clau, nena, es muy tarde y ya es hora de dormir. Además, ¿qué es eso de médicos? Daniela, tú y yo somos chicas, ¿no? Tendremos que decir médicas, ¿no te parece? —contestó la tita.


			—Vale, entonces ¿jugamos a médicas, tita Ana? —dijo Claudia.


			—De eso nada, criatura, Dani ya está durmiendo y tú vas a ir cogiendo pista ya mismo —contestó Ana sin poder evitar la risa.


			—Entonces, tita, ¿me cuentas un cuento? —volvió a insistir la niña.


			—¿Sabes que como se entere papá de que sigues despierta a estas horas no va a dejar que te quedes más a dormir con nosotros? —contestó Ana fingiendo enfado.


			—¡Qué no, tita! Mira —dijo la niña cogiéndole la cara entre las manos—, ¡no se lo decimos y así no se entera!


			—¡Ah! ¡Muy bonito! ¿Quieres que le mienta entonces? ¿Así, sin más? —preguntó divertida Ana.


			—¡Sí! —respondió con una carcajada Claudia.


			—¿Pero cómo eres así?


			—¡Anda titaaaaaa! —dijo Claudia dando pequeños brincos en la cama.


			—De acuerdo, un cuento y te duermes, ¿trato? —dijo Ana.


			—¡Trato! —contestó decidida la niña.


			—Pero trato de verdad. No vale hacer como en Las Mil y una noches —respondió Ana.


			—¿Las mil y una qué? —preguntó Claudia.


			—Las mil y una noches es una historia muy muy antigua, de las más antiguas que se conocen. Narra la historia de un rey malvado al que cada noche una princesa, llamada Sherezade, le contaba un cuento que nunca terminaba para que no la matase… Hummm, quizá esto no sea muy adecuado para ti.


			—¿Qué es adecuado? —preguntó Claudia.


			—Que todavía no es el momento —respondió Ana.


			—¿Qué es momento? —dijo la niña.


			—Quiero decir, lentejita, que aún es demasiado pronto. Cuando seas un poco mayor te prometo que te lo contaré. No, mejor, te lo prestaré para que lo leas —respondió Ana.


			—Yo no soy una lenteja. Las lentejas están asquerosas —murmuró Claudia mientras torcía un poco el gesto.


			—De eso nada. Las lentejas están riquísimas —sonrió Ana—, sobre todo las del tito Chema, y sí que eres una lenteja. Al menos lo fuiste durante un tiempo.


			—Eso no lo he entendido, tita —señaló Claudia.


			—Verás, cuando tu mamá nos dijo que ibas a nacer, no sabíamos si serías chico o chica, entonces no podíamos ponerte nombre, y ella y yo empezamos a llamarte lentejita.


			—Pues lentejita no me gusta —dijo la niña poniendo cara de enfado.


			—Estaba garbancito como segunda opción —respondió burlona la tita.


			—Los garbanzos no me gustan. Están asquerosos.


			—Tú sí que no me gustas. ¡Anda! ¡Deja de marear con las sábanas y métete en la cama! ¿Qué cuento quieres que te lea? —preguntó Ana.


			—¡Blancanieves! —gritó Claudia.


			—¡Ufff! ¡Qué pereza, criatura! Ese cuento es muy aburrido, además, Blancanieves es una pava que limpia casas de enanos —dijo la tita con cara de fastidio.


			—Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ¡una pava! Me hace gracia cuando dices eso, tita. Bueno, pues entonces La bella durmiente.


			—¡Madre mía! ¡Otra vez! Si vuelvo a contarte ese cuento me voy a hacer vieja de repente —respondió Ana.


			—¡Jo, tita, no te gusta ningún cuento de princesas! —exclamó Claudia.


			—Pues mira, la verdad es que no, son todos iguales y muy aburridos. Las princesas nunca hacen nada emocionante, piénsalo: siempre están encerradas en torres, muerden comida que les dan señoras extrañas, hablan con animales y solo para ponerlos a limpiar, y andan esperando a que no sé qué príncipe las rescate de no sé qué. Además, nunca tienen amigas y siempre se llevan mal con sus hermanastras o con sus madrastras, y eso es una cosa horrible —explicó Ana—. ¿A que tú quieres mucho a Daniela y a Virginia, a Angy y a Alex?


			—¡Claro, tita! Porque son mis hermanas y mis hermanastros —respondió Claudia.


			—Pues, ¿ves qué feo está que en los cuentos las hermanas siempre se peleen y se traten mal? —preguntó Ana.


			—Pues es verdad, tita, entonces cuéntame uno nuevo —sentenció Claudia.


			—¿Nuevo?


			—Sí, tita, un cuento nuevo. Uno que sea tuyo —sonrió Claudia.


			—Hummmm, pero para eso tendría que inventarme un cuento —respondió pensativa Ana.


			—¡Vale! ¿Y eso cómo se hace? —preguntó Claudia.


			—Pues hay que pensar algunas cosas primero, por ejemplo, todos los cuentos necesitan un protagonista.


			—¿Qué es un protragonistra? —dijo Claudia con cara de extrañeza.


			—Protagonista es el personaje más importante de cada historia, y normalmente tiene muchas cualidades: es una persona buena, inteligente, valiente, aunque no tiene por qué.


			—¡Una princesa! —gritó Claudia.


			—¡Aburrido!


			—¡Un príncipe! —dijo gritando aún más alto.


			—¡ABURRIDO! —repitió Ana a la vez que resoplaba.


			—¡Un poni! —exclamó mientras volvía a dar saltos en la cama.


			—¿Un poni? Madre mía, Claudia, facilítame un poco las cosas —dijo Ana riendo—. Vamos a ver, ¿qué te parece si nuestro protagonista es una chica?


			—¡Vale! —confirmó Claudia.


			—¿Y una chica pirata?


			—¡No! ¡Los piratas me dan miedo! —dijo Claudia negando con la cabeza.


			—Pues tenemos que cambiar eso inmediatamente —explicó la tita—. ¿Por qué te dan miedo los piratas? Los piratas molan muchísimo, Clau, para empezar, tienen un barco, además, navegan por los mares y son libres; a mí me hubiera encantado ser pirata. Decidido: será una pirata. ¿Cómo quieres que la llamemos?


			—La llamaremos… ¡Yndia!
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			Había una vez… En un reino muy lejano…
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			—¿Te gusta ese comienzo? —preguntó Ana.


			—No sé, ¿qué es un reino muy lejano? —respondió Claudia encogiéndose de hombros.


			—Ja, ja, ja, ja, pues, ¿sabes qué? No tengo la menor idea. Intentémoslo de nuevo.
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			Hubo un tiempo en el que cada niña y cada niño tenían un único sueño: ¡ser pirata! Ser pirata era lo mejor que te podía ocurrir. Tenías un barco, navegabas hasta el infinito y cada día podías vivir una aventura extraordinaria.
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			—¿Y qué tiempo es ese, tita? —preguntó Claudia.


			—Ja, ja, ja, ja, ja, ja, eres maravillosa, ¿lo sabías, nenita?


			—Tita, no te entiendo —dijo Claudia.


			—Ya —respondió Ana mientras asentía burlona.


			—Tita, eres rara.


			—Gracias, lentejita.


			—¡Qué no me llames lentejitaaaaaaa! —gritó Claudia.
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			En ese tiempo, no había móviles, ni tablets, ni existía Dora la exploradora y nadie había cantado jamás Let it go —gracias a Demiurgo—. En ese tiempo había mapas, pergaminos y brújulas, y había también una Escuela Profesional de Piratería.
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			—¿Qué es brújala? —preguntó Claudia.


			—¿Pero me vas a dejar que te cuente el cuento? —contestó impaciente Ana.


			—Joooo, tita, es que no sé qué es brújala.


			—Se dice brújula —corrigió la tita marcando cada sílaba.


			—No sé qué es brújula —volvió a insistir Claudia.


			—Brújula es un aparato que nos dice dónde está el Norte y el Sur, el Este y el Oeste y así podemos entender los mapas y saber hacia dónde tenemos que dirigirnos si, por ejemplo, nos perdemos en un bosque, ¿puedo continuar? —preguntó Ana.


			—Sí. Pero… quiero agua —pidió Claudia.
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			La Escuela Profesional de Piratería estaba en Madrid. Era una escuela muy cara y solo podían permitírselo los niños y niñas que tenían muchísimo dinero. Era una cosa muy injusta porque muchos chicos y chicas que deseaban vivir aventuras extraordinarias se quedaban fuera y no podían cumplir sus sueños. Yndia era una de esas niñas. Ella vivía en Granada.
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			—¡Cómo yo! —gritó Claudia emocionada levantando los brazos.
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